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Los pintores cubistas en Barcelona 

SOCU:DAD D~ CUBIS'l'AS.-tl, "vi,;RNISSACS'' 

- -Digresión en serio l 
Han -existida y, existiran siempr-e, en to-

das las épocas ·y en todos los tiempos, di-
vcrsas. escuelas 'Y diversas conce.pciones del 
nrte en todas sus manifestaciones. Siendo 
el arte inmutablc ,por ser realización de be-
lleza, admite, no obstante, bs mas varias 
y com1plejas inter:pretaciones como expre-
sión de diversos estados anímicos, como ex-
teriorización de los mas encontrados sen-:-i-
mientos, de las mas opuestas sensaciones "J 
de los, temperamentos mas distintos. Cons-
tantemente evoluciona el arte, unas veces 
para refinarse en un deca<lcntrsmo, otra-s -pa-
ra reaccionar hacia los primitivos cauces de 
una salvaje y brutal 1>ercepdón de todas 
las cosas, constantemente se transforma, se 
metamorfosea, se perfecciona, desci:.ibriendo 
1mevo campo de ex.ploraci'Ón, nuevas ideas 
que estuvieron ocultas, que dormían y .que 
el artista hace florecer ipor milaigro de su 
11ersonal visión ó de sus superiores eoncep-
ciones. Cambian los 1procedimientos, el pro-
pio sentir, 1a propia percepción y 'hasta las 
i;e•1saciones de la belleza. 

JtL PARAISO 

De aht en ipintura, por ejem,plo, las múl-
tiples y varias. escuela-s, tan ·warias y tan 
opuestas y divcrsas, a pesar de encontrarse 
en un punto del infinita. No hay manifesta-
ción artística en la que con menos elemen• 
tos, con una ,base mas reducicla de expre-
sión, con un campo mas limitada de con· 
cepcíóo (el color y la línea), se haran pro-
ducido en la · iéchica )' -en el sentimiento 
de esos dos elementos integrales mas revo· 
lucionarias tendencias. 

Pero -sicmpre, lhasta hoy, el concepto de 
la 1'intura, como arte, ha.bía sido el mismo, 
Las ,evoluciones, las escuelas nuevas, hab'1an 
r~sentado una idealidad mas ó menos 
moderna, mas ó menos reifilanda, pero den• 
tro de un común é inmutablc sentimiento 
estético. Y ·1a mayor parte de las escaelas 
nuevas- aporta ban un progreso, un refinamien 
to, algo que tam1zado por el tiempo era se-
milla fecunda para producir, mas tarde, mas 
rspléndidos y sazonados frutos. 

S6lo ahora, en la ocasión q,resente, con 
la aparición de los d)intores cubistas, nos 
ha.llàmoS ante la mas fantastica é incom. 
µrensible innovación, incomprensible 'porque 
es la negación de todos los principios que in-
tcgraban el co11cepto de 1a pintura. 

Expliquetrtos, en ;primer lagar, la teoria 
cle los cu•bistas y la significaéíón de su arte. 

La teoria cubista. 
'rodo cl que visite la ex.posición inaugu-

rada en las Galerías Dalmau, se quedara 
sin saber de lo que se trata si no recibe 
una larga y previa explicación de lo que 
ise 'J)ropone el ,grnpo de artistas ·expositores 
tv en qué fundan 1¡u estrafalaria ooncepción 
del arte pict6rlco, 

Bl cubi.mzo nos viene de París, como nos 
vcndra dentro de ,poco cl futurismo de Ita-
lia. 

o 
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BAI'AI,J.A DIC t.Ji;P AN'l'O 

En París ha sido siempre donde han na• 
,;iclo y han prosperada las mas atrabiliarias 
~10das artísticas. El imprcsionismo, fecundo 
7 sobcrbio, naci{> .entre los pintores fra11ce-
1cs, pa<;,ant\o a informar toda la pintura mo• 
à.::rna, como de Paris nos illegó el refinada 
cnsualismo pictórico de Ga.ugain y el arto 

dcpurado -<l~ Cesanne, con el que pretenden 
~:.tabkcer un parentesco los señores cabis...t 
tas. 
. ~cro asi como el imprcsionismo y el ,pun-

tilhsm )' todas las e~c .. elas florccientcs en 
estos últimos trcinta aÏlos tenían una base 
'9.ie&. ei 1,li .. ca .¡_ razonada ~ a tr.i.r~ de 

sus exa,geraciones í)ercib'iamos, y compren• 
díamos la razón de su existencia, con el cu-
bismo nos ocurre todo lo contrario: es la 
negación de toda lógica, de toda harmonía, 
de todos los .principios establecidos. 

•Es una pintura -que nada tiene que ver 
con la idea de pintura, .Y'ª -que empieza- por 
prescindir casi en absoluto del color ry que 
niega el •valor de la línea; es Uina ,pintura 
que no se ha de ver con los ojos, sino con 
la imaginación. A todo el mu1ido le pare-
cera que, ,para .pintar, lo .primera que se ne- f 
cesita es tener ojos y ver. Pues no, scñores; 
c~o es lo de menos. Resulta ahora que la 
retina no ña de servirnos, porque la tene-
01os viciada, porque desde que el mundo es 
cnundo ry -desdc quç han existido ·pintura 7 
pintores, nadie ha sabido ver como saben 
ver los c111bistas. 

.l.os cubistas, delante de ,un cbjeto, no 
reproducen lo que 'Ven, no re,prod·ucen et 
aspecto de la. imagen que tienen ante los 
ojos, ·sino la imagen total. Es decir, que 
ante una figura de perfil, no dibujan, ¡por 
ejemiplo, la bariz y la hoca de perfil y un 
solo ojo, sino los dos y la nariz de per61 
y de frente al mismo tiempo, y así sucesiva-
m,ente . .Para los pintores cubistas todo ab-
jeto de.be ser copiada en todos sus aspectos 
s-imultaneamente. Adcmis, y de a:hí s:.i nom-
bre, la forma visible de u11 ohjeto es lo de 
menos. Lo importante es su estructura geo-
métrica. Todos los objetos estan estudiados 
a. ,plano). B11scan, .podríamos ·decir, la ana-
tomía cubista <le todos los cuer.pos. 

Los propagandistas del C'.lbismo 
No hay en Barcelona mas que un solo 

partidario convencid-0 y propagandista dct-
cuil>ismo: mi -q,uerido compañcro en la ,preQ• 
sa Pepito Junoy, que en su interesante libro 
Arte y artistas, donde lha recopilada diver-
sas impresiones de crítica ,pictórica, pub]iça 
una elocuente descruición y idef((i1sa del 
cu.bismo. Per-0 en el prdacio del católo.g() 
de la exiposición de casa Dalmau hailamos 
a otro admirador de la nueva escuela, mon-
sieur Jacques Nayra, que nos explica tam-
bién con gran acopio de frases admirables 
la--reorta -cll'b1st.r.--

1Lo que ,hay es que Junoy y él, defèndien-
do lo mismo, no se •han ,puesto de acuerdo 
y se contradicen constantement-e. Asi mien-
tras ·M. N ayral nos dice que .bay ·en los 
otvl>istas •.ina gran sensibilidad, una · ,gran 
emoci6n, una extraordínaria dulzura y una 
po~entosa inspiraci6n, JJ.OS sorpreude Pepa 

UN "POMPI!!R.", VISTO POR UN CUlUS'tA 
Ó VICt:VSRSA 

Junoy afirmando que la ins¡piración en los 
cu:\>istas se relega a .segiundo término, que 
se 1basa s61o -en hipótesis y teorías cienttfi-
cas, dise-ccio11es anat6niicas es-Peciales, reac~ 
ciones qflímicas, hipotéticas teorías algebrai-
cas :; geométricas, externas combinaciones 
é ideas metaflsicas muy complicadas ... 

En otra p-5.gina a'segara Junoy que los 
colOlres ha-n sido cristalizados por los cubis-
ta.r e:i mia forma esqu.emútica, en estado de 
sat1,ració11. Y M. Nayral, haiblando de uno 
de.Jos ,expositores, elogia sus C'ualidades de 
colorista delicado, su cl<Widad, sit .precisi6n 
qite da. 'a s-us telas un encanto a la vez ori~ u••,; } tradicional. 

El inventor deI¡cubismo 
FiUlé un es.pañot. Uno d-e los pintores es-

pa.ñoles de mas talen to.: Pablo Picasso. Pi-
casso ha sido un inquieto ry un chercheur 
toda su vida. :Es un temperamento de una 
refinada sensibilidad . 

.Sali6 con el cttbismo hace una tempo• 
rada, y naturalmente, como todas Jas inno-
vaciones, por raras ry fantasticas que .sean 
hallan en seguida en París iunos pocos adep~ 
tos ansiosos de exhibición y ¡popularidad, 
se sumaron a él cinco 6 seis pintores jóve-
nes. [.e Hamahan y siguen llamando los ta-
les a Picasso "nuestro venerada maestro" • 
pero el ,genial inventor, a los. tres mese; 
dejó los cu.bos )1 si,guió pintando eomo ha-
bía pintado toda su ivida. Por esta razón 
en la actual e.x;posición de los ewbistas n~ 
figura ni una sola tela ni un 9610 dibujo 
del iniv-entor de 1a famo,a y odgftral teoria. 

Los expositores de Barcelona 
E'sta. eso del o,rbismo tan poco definido 
determinado aún ,que en las Galerías Dal-

inau }v en la ex.posición que se titula de 
arte cutbista, lbay muchas obras que no ¡per-
tenecen ni madho menos a la fla.mantg 
escuela. · 

IPor ejem,plo, ex~n~ alU Mf1c. l,aut!!}QÍD 

una colección de aguafoertes muy ,hermosos, 
111:.iy com1>rensibles, muy estilizallos, domle ! 
los cubos no apar,ecen ¡por parte alguna. , 
S_in duda haibra .pensado la señorita ,Lauren-
ctn que tendrían un éxito S'U& d~bujos al 
lado de los cubistas, ¡y ha acertado. 

Tamipoco tienen nada ,que ver con el cu-
bismo dos <le los repujados de A,gero, que 
dcmu,estra en ellos un en vídia.ble talento. 
Y es también de un cubismo muiy moderada, 
del que deben renegar Juan Gris y Metzin• 
ger, el retrato de un ,poeta, de Le Fancon• 
nier, y la sonata de Marcel Duchamp. • 

,Entre los mis.mos cubistas propiamente <li-
chos hay ademas diferencias e~ncial'isimas, 
que demuestran su desacuerdo. La N atura-
leza muerta y Jas dos figuras en un paisa-
je de Metzinger, nada tiencn que ver con 
los cuadro9 de Juan ·Gris. En las obras ci-
tadas del ¡primero .se comprende la solidez 
del dibujo y' se da una ,gran ,harmonía de 
color; en las del segundo no aparece ni ,una 1 
cosa ni otra. 

El público de Barcelona 
,Se anunció oficiosamente, al darse la no-

ticia de que serian expuestas las obras de 
los cuhistas en Barcelona, que producirían 
una gran indígnación y darían lugar a tqr-
mentosas discusiones. 

Se recordaban los apasionamientos de ha• 
ce aigunos aíios al aparecer con Casas }' 
Rusiñol ¡ dos pompiers ! las primeras ma11i-
fes.tacio11es de un prudente impresionismo, 
y la indignación •producida no ·ha mucho ;por 
la ·ex¡posición 4e obras de Joaquín Sunyer. 
.Si todo aquetlfo se decía, armó tal algara-
bía, ¿qué va a ocurrir ahora con los cubis-
tas?,' 

Y ha ocurndo todo lo contrario de lo que 
se presumia. ,Los ¡pintores · cubistas no han 
indignado a nadie, ni al público, ni a )og 
artistas. 

La opinión ha sido 1manime al juz.garlos 
como unos innovadores que no 1han de 1ha-
llar eco en parte aJ.guna. No !;e les discute 
s1quiera. ·Esta todo el mund~ convencido de 
que dentro ,de una corta mporada nadie 
ha de halhlar de cubismo c., -.a.da · · 
10 C.JUtltWj•; --- --=--"'~ 

,A lo que han dado ocasi6n los cubistas 
es a una serie de Irases ingeniosas y de 
bromas. No ha habido visitante a la ex,po-
sición ,q:re no se haya creido en el deber 
de hacer chistes faciles. Natu,ralmente, el 
primero que se le ocurrió a todo el mundo 
fué el de ase.i:,crurar que los e.x;positores no 
eran CHbistas, sino cobistas que se ·burlaban 
de las 1gcntes. Otros decian que eran pira-
midales. Al único defensor de }os ~ubbtall 
q•ue antes he citado le preguntaban sus ami• 
gos si hab'ia encar,gado a algttno de los ex-
positores su retrato. Y ,un ¡pintor eminente 
de Barcelona, .en el propio local de la ex-
posición, se entretenia haciendo aigunos di-
bujos c1"bistas, que tuvo la amabilidad dl 
darnos para ,publicarlos con esta informa-
dón. 

Pero hemos de advertir que tienen, a 
nuestro Jruido, un defecto capital. ,y es m 
excesiva c1aridad . . Se ve que nuestro amigo, 
por mudho qu-e se -em,peñe, seri toda su 
vida un acaMmico. Su retintJ esta toda:vía 
iviciada ,por la tradición, ipor los muscos ,y 
por la contem,p1aci6n de la rcalida<l. Lo {mi-
co verdaderamente cubista es la raiz cúbica 
de la füma. No dbstante, es 'fa:cil que si 
si.gue r,or et camino emprcndido llegiue a 110· 

der com-pararse aentro de aJgunos años con 
los ,geniales ~positores de las Galerías Dal-. 
mau. 

Arxiu Municipal de Girona


